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de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se deviie 
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|.ü»u i]¿n»a eleiérciío 
Ue lu sutm'm^m^'í^^m^^ • 
'ÍIL- s.iber lo quo eso sigtíilicaba; y co
mo \x cuiiosiditd ;.gtizii el ingenio, 
u^buscando eutre los püiiódicosíruu-
cesos no lardeen averiguar que es 
s.ucíllamenle una secta religiosa de 
pietistas ó puritanos de Ui igl"^^'''^'"-

El principio de esta secta no pu«de 
üer tuús honrosa. 

El ejército de la salud dio comienzo 
cu 1865 por uu pastor disidente do la 
Í5jU-sia de Weslcyenne, que se lomo 
el trabajo de evangelizar ú^as muUi-
lüdes errantes, ó sea á los vagamun-
dos, mendigos y ladrones que iníec-
tan IOS barrios de L'Hidres, 

MisterBootb, que *SÍ se llamaba el 
disiderUtí pastor, tuvo lu idea estra-
ñu, el año 1878, de constiiuir Su 
congregad n bajo »»»« formami'ilar, 
á fiu de establecer en ella |a discipUua 
y las geiurquías; y de la misión cru 
tiuna que hubia proycíjlado al princi
pio, hizo c/ ejército de la salud. 

¿Por qu¿ U) Uaaió líjéicito? Porque 
«sluba destinado á hacer la guerra. La 
guerra? ¿á quién? 

La guerra al ¿pecado.i _ 
¿Qué se entiende por pecado? He 

aqui en donde empiezan las cosas a 
embrollarse. 

El pecado principal consiste en no 
ser puritano y en no pertenecer al 
ejército de la saUtd^ 

Este ejército es verduderame^^tí^ 
un ejército en camp=*ña. TraH'*^° ' 
mo todas las religiones aF«̂  h-̂ cen ei 
proselitismo, en couqMisUr al mun
do. Lo que la di«f*"gue de las^ otras 
ráligiones ^ ' t a s , congregaciones, y 
ordenes i4ligiosas es su organización 
militir, el papel querepresent^n en 
ella los afiliados y la escentricidad de 

sus medios de acción . ^ 
L-<s organi'zaciün es completa; Mr. 

• Boolh la fofcauló en libros cuyas 
instrucciones son claras y precisas; 
tiliilanse "doctrinas y disciplinas" 
uno de ellos,yel otro "Ordeneá y re-

,ainefttos." estando éste Jlt imo.^!-
cado y « ^ « o p i ^ « palabra por fa^ 
labra, dé Ip» reglamentos del ejército 

iuglés. 
Naturalmente, Mr.y Mdme. Booth, 

son los generales en jefe para toda la 
crisiandad, y hasta hace muy poco 
han permanecido en Paris, con todo 
un lucido estado mayor, rais Kate 
Boot, capitana generala ó marechale, 
delegada para conquistar á Francia, 
Bélgica y. Suiza. Pues lai mujeres en 
•^''ejéircilo de.la salud," son iguales 
y hasta frecuentemente superiores á 
los hombre»; asi que entre iel estado 
'̂̂ aypr de mi» Booht en Paris, figu-

'̂ ah» üm capitán knuQí y un coronel 
Vinu, 

E«a cooperación activa y predomi

nante de,las mujeres es Uno de los 
raíígos distintivos de la secta, yaque 

cipiü, el dogiui de esta preferencia, 
apoyánda'o con ci|as bíblicas en un 
pequeño librito titulado: «El Miñis 
terio de la» mujeres.» 

Una de las razones de esta prefe 
rencia «s qu* la mujer tiene más fá
cilmente que el lioLibre, el don de 
encantar y seducir, y que en su con
secuencia, las <predicacioütíS de las 
mujeres deben de ser inucho más 
•ficac(;s. 

En Inglaterra, puudi.' que esto sea 
posible, pero en Espoña y en Fran
cia, países en que la mujer tiene ma
yores encantos y acaso más influen
cia sobre los hombres, no será con 
sermones como ejerciten sus seduc
ciones, de seguro; así hemos visto 
que los «jcrcicios de las tropas de I a 
salud han causado más bien estrañe
za y curiosidad, que placer entre lü« 
parisiens. En un principio la cosa 
mal comprendida, fui mal recibida, 
y íi poco acaba de mala manera. 
(Juando vieron en bs CMUMS do Pai;is. . 
fasjóvenfá,^de las q«« mu^^has son 
tiernas y frescas. J «"^'^ ^^^ í"« '̂ '̂ Y 
tres ó cuatro bonitas, ofreciendo li-
brilos y p" lódî ^os á los paseantes, se 
las toi**̂  por otra cosa de lo que eran y 
jio ¿ardaron en surgir incidentes tra-
¿í-cómicos. Hoy el ejército de la sa
lud se halla en Francia bastante co 
nocido, aceptado, y se permite con 
toler-ancia absoluta que el público 
parisién vaya k presenciar y á tomar 
parte en los «jercicios. 

La excentricidad de semejantes 
maniobras, tratándose ante lodo de 
un público francés, no deja de ser 
sorprendente. En el número 187 del 
muelle deValmy, en una especie de 
capilla, tienen lugar las reuniones 
todas las tardes al oscurecer, y algu
nas veces hay dos reuniones al dia. 
Elaspacto que aquello pt;esenta es 
extraño; en el fondo,- sobre gradines 
rectilíneos; se hallan sentados tos ofi
ciales y soldados-de el. ejército de la . 
salud..IjQi^l^^^ 4^ÍB>qud tit$ Mu
jeres dominan «n la asamblea,-pues 
hay lo menos nueve por cada diez 
personas. Vénse allí tipos de viejas 
emancipadas, caras medio ¿urguesas 
que parecen sentir desdichas; aque
llo es conmovedor y ridículo., En el' 
centro dt los gradines bajos ae halla 
la «iflmcaíagon su estado mayor; 4 la 
derecha de la manaca|_a la músjca, 
que i;« compone de dos violones, una 
guitarra, un cornetin de pistones y 
un piano cobijado por la bandera tri
color; ttniando además una gran ca
ja dt guerra que mete un ruido in
fernal. La música la compone gente 
pagada y mercenaria; sonlosmismos 
soldados y oficiales los que dan las 

• ¡'.'M í. El cornetin de pistón lo 
•' •' íñor capitán Vint 

-•», «et¿<;ulo es siempre intere-
;^^. I !ro sobrp,,t^|a en^ los dias 
•''{•^' .. ;,iariscala oftéiS '̂̂ ülF^W tóTái^^-
uA 

"},. liO es lo que menos tiene que 
V'-í i;sj maríscala con sus grandes 
OJOS exiasiados y su apasionado acen • 
to. Desembarazada de laenfadosa ca
pota en donde su cara está oscureci
da, sc^-pre\ide ta distinción, íinura de 
sus facciones y encantadora dul -
zura. 

Y lio es tnénos de admirar, entre 
las raVezas delcjéreitode la salud, ver 
unajóvon 'lo veinte años, graciosa y 
linda, expedida porsus padres en bus
ca de aventuras en la vía pública,, y 
encargada de «tomar ít Paris,» que 
no está muy acostumbrado á dejar
se tomar por las vírgenes, sino por 
todo, lo contrario. 

En el muelle de Valmy, la marís
cala ábrela sesión militarmente:Jlfar 
chemas á la guerra—música.—La ce
remonia empieza por un canto ..del 
que la maríscala vá diciendo antici-

IJOC^ mwTar y alegre, y fuera decier-
tos'^omentos se reconoce en ella di-
ficiláíenle el carácter religioso. Lue
go vEenan las oraciones generaln^en-
te dichas por los hombres. Después 
la maríscala toma la palabra y no sin 
velî csíaaiencia, con elocuencia muchas 
vet;e% conjura íi pesar de su acento 
i"g|és, ú los pobres [¡ecadores á que 
se eo^viertan lo más pronto posible: 
{jVolverás á reincidir esta noche, pobre 
pec^i^rl La rríariscala entonces con 
mi'4ica conmovedora, adjura, ruega, 
am^aza, declara que la cólera de 
Dioyjicabarii por derribarlo todo, y 
suá*to se hace imperioso yamena-
zadí | cuando grita con trágico tono: 
«¡Tefied, temed la cólera del corde-
rol» \ 

Suf̂  cortos discursos soninterrum-
pidflí .̂por paréntesis é intermedios. 
Por cjtntieos al principio, con músi
ca siempre, y luego por «confesiones» 
personales. Los ^(pobres pecadores» 
.er '̂Twa'odo por los más frescamente 

• ccí jrtidos, ton-llamados á • contar 
la 1 'stofia de sU salud: y como de per
fectas ganapanes que eran, se han 
conyertido en modelos de santidad. 
Pot momentos lu mariscala,siempre 
con a mayor unción, toma la pala
bra, suplica, conjura y llama ál pobre 
pecajpr, y algunas veces se vale de 
séncílas expresiones inesperadas. 
«jQuzá durante la noche tengáis ne-
éesidíd de un amigo! »Y siempre en-
canlídoia, con los ojos bajos y ani-
liíadc el semblante, con sonrisa ex-
láti3í llena de dulzura repite; Señor, 
tíia>l|dme hoy! 
; Etiire tanto ¡se hace una peqaeña 
(joleta, porque hace falta pagar los 
gasbs. Ademas, las «órdenes y re

glamento ordenan que se pida. El que 
ha redactado esas ordeno? es hombre 
de experiencia, afirma que las repe 
tídas peticiones no alejan al público.» 
Y m efecto,']© que distingue la ver
dadera fÍ3 en todas las religiones, e.s 
que sean siempre pagantes y no pa
ganas. 

Una fé que no paga, no es fé sin 
cera. 

Todas las excentricidades de estas 
ceremonias, y muchas otras aun, son 
además perfectamente calculadas y 
presentadas. Los reglamentos las or- , 
denan, y las explican con una mezcla 
de fanatismo ingenioso y ds erudi
ción sabia. Los medios de efecto, se 
dice, son buenos porque atraen al 
auditorio. El librito, en cuestión, con
tiene toda una teoría sobre esto. B]l 
pobre pecador, generalmente, no 
dá nada y concurre sin anuncios, 
pomposos. El modelo de ellos ss debe 
ala misma mariscala que cierra siem
pre la reunión con estas palabras á 
guisa de iteMisa est. No olvidéis á Je
sús .... ni el i87 del muelle de Valiny 
Además la maríscala, que tiene ple
nos poaeres, está encargada de apre
ciar cuales son los medios de efecto y 
las órdenes de guerra que conviene 
modificar para adoptar las operacio
nes al temperamento de los paise.s 
donde hace la campaña^ «Lo que es 
bueno en Inglaterra, es malo en Fran 
cía», decia ella á un amigo que le 
interrogaba sobre este punto. 

Hasta ahora la mariscala no ha 
podido aun tomar áParis, á eSe Paris 
al que tanto ama,. Pero el ejercito de 
lasalud ha encontrado," cuando me
nos, libertad, una libertad casi com
pleta, para obrar á su antojo, que no 
en todas partes ha tenido; pues hasta 
eulalibre Suiza lia encontrado entoi;-
pecimientos. La generala pretend e 
haber hecho numerosos prosélitos 
eñ Génoyay enNeufcUatel. Lo creo 
posible, puesto que ha sido peí seguí, 
da. Pero en Francia, como la liber
tad religiosa es er fruto de la indife
rencia, estas devociones exG(kitricas 
pugnan con «I genio y los gustos de 
los íranceses. El <?yemío ¿fijíí salud 
tiene sus gustos, aunque no sean, 
enormes, pues el Estado Mayor esta 
poco ó nada pagado. Se tiene cuida 
do de decir que el jefe del ejército-
no está retribuido: desde que empie
za el movimiento el Señor provee á 
su entretenimiento cau recursos inde
pendientes k los del ejército. En Pa
rís, todos los gastos del ejército, com -
prendiendo el Estado Mayor, son qui
nientos ó seiscientos francos 'men
suales. Y los parientes de los princi
pales oficiales, como el capitán Anne^ 
por ejemplo, proveen con.su bolsa ei 
entretenimiento de sus hijos; hay di- , 
visión entre los oficiales solteros y 
casados. 

En una palabra, tal como está 


